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Bendita Maldición.

		

	
		
			La algarabía de las Cuatro Lunas.

			Absolutamente nadie sabía cuánto tiempo había pasado desde que se iniciaron los festejos por los primeros mil años de la conquista mundial de la hermandad de las “Cuatro Lunas”, no faltaba nada y sobraba de todo, danzas, música, espectáculos y muchos, pero muchos humanos frescos para consumir, ya sea su carne, su alma o su sangre. En Luna Negra, como en las otras regiones restantes, los cadáveres humanos se apilaban por miles y se incineraban creando espectaculares fogatas que iluminaban el inusual festín.

			Despreocupado y a paso tranquilo Valerius caminaba por los antiguos y lujosos corredores del castillo, hasta que su paseo termino frente a las grandes puertas pertenecientes al salón del trono de Blackheart.

			—Anúnciame, deseo hablar con tu señor— ordeno el vampiro a uno de los guardias que custodiaba el umbral al salón. El guardia acepto con la cabeza y se dispuso abrir las imponentes puertas. El majestuoso salón de negros pisos marmolados e imponentes columnas guiaban a cualquiera que ingresara hacia la parte más profunda del mismo donde se encontraba Blackheart sentado en su trono en tanto que a su lado, en una vasija de cristal y oro, el anfitrión de Luna Negra se alimentaba de almas humanas que se hallaban dentro aun gritando por piedad.

			—¡Lord Blackheart, el señor de los vampiros Valerius desea hablar con usted!— anuncio el guardia.

			— ¡Pasa Valerius!, tu compañía siempre me es grata— invito Blackheart al vampiro mientras que este se dirigía hacia el trono a pasos tranquilos.—

			—No estás obligado a responder lo que te voy a preguntar, pero ¿qué haces aquí tan solo teniendo a tu pueblo y a todo el mundo entero de fiesta?—

			—Digamos que ya estoy viejo para tanto festejo, a veces es bueno disfrutar de uno mismo—

			—Si, te entiendo, se a lo que te refieres— respondió Valerius mientras observaba la vasija de alma.

			— ¿Se te apetece una? — invito el brujo a Valerius notando su curiosidad.

			— Oh no, gracias…, la verdad que no sé cómo puedes alimentarte de aire, prefiero algo más tangible y fluido— respondió el vampiro.

			— Espero que no estés pasando sed en mi castillo—

			— Quédate tranquilo, claro que no, la sangre que me brindan aquí es muy buena, tanto como en Ciudad Imperial, igual no te preocupes ya que traje de mi reserva personal—

			— ¿Y qué era lo que te inquietaba, que deseabas hablar conmigo?—

			— Mañana partiré a Luna Sangrienta, sabes que no me gusta ausentarme mucho tiempo de Ciudad Imperial, y quería reiterarte mis disculpas por lo ocurrido con la ofrenda—

			— En verdad que es una lástima, podía sentir su pureza a metros— acoto Blackheart.

			— Te prometo que en cien años tendrás a una humana con la misma calidad de pureza—

			— Y yo creo en tus promesas Valerius—

			— Disculpa mi intromisión en tus asuntos personales, pero me da curiosidad tus experimentos, ¿Qué finalidad iba a tener esa humana? — pregunto Valerius.

			— Estoy buscando como mejorar la calidad de las almas con la cual nos alimentamos, hace ya varios años que nuestro ganado no nos da un buen nivel de almas debido a la perdida de esperanza, inocencia y fe—

			— Después de todo los humanos se dieron cuenta que jamás podrán con nosotros y asumieron su rol de ganado, rol que jamás tuvieron que olvidar— acoto el vampiro — Pero mi curiosidad sigue latente—

			— En síntesis te diré que estoy tratando de duplicar un alma pura y producirla en masa— explico Blackheart.

			— Me parece interesante tu nueva empresa, por lo cual te reitero mi promesa, solo dame algunos años hasta que pueda criar una nueva estirpe de humanos puros—

			— Tomate los años que quieras, después de todo años es lo que nos sobra, ¿no? — comento con media sonrisa en los labios el gran brujo.

			— ¿Y Albariel y Victorina no te ayudan con tu investigación? — volvió a preguntar el vampiro en tanto se acercaba con pasos tranquilos a uno de los grandes ventanales del salón.

			— No, para nada, en el pueblo de Albariel son muy voraces, su ganado apenas llega a la adolescencia, esos demonios zombificados no han cambiado en nada en estos últimos mil años, solo se puede tratar con la aristocracia de esa especie y aun así hay algunos que son grotescos, y los licántropos no tienen muchos criaderos, la verdad que los lobos aún siguen siendo omnívoros, la carne humana solo es un complemento en su dieta, y Victorina es como su padre, solo se interesa por si misma—

			— Es verdad— comento Valerius — No se puede negar que es su hija, aunque ella es más astuta y menos impulsiva, sabe moverse en la danza de la política y es atrevida en sus decisiones, pero se extraña la agresividad de su padre—

			— Si es verdad, sus ejércitos tuvieron gran incidencia en la conquista de las Cuatro Lunas, extrañaremos a Williams y sus guerreros— comento Blackheart recordando a su camarada.

			— Pero bueno mañana volveré a Ciudad Imperial y espero que me visites antes que terminen los festejos—

			— No te prometo nada Valerius—

			— La invitación está hecha— acoto el vampiro rumbo a la salida del salón — ¡eres bienvenido cuando quieras!, y de paso…, puedes hacer tú la selección para la nueva ofrenda— termino aconsejando Valerius en tanto se abrían las puertas del umbral para su retiro.

			El mandatario de los vampiros ya se había ido dejando a Blackheart solo en su trono devorando almas y con la mirada fija en las puertas del salón pensando en lo que había dicho Valerius. Inevitablemente comenzó a recordar la incómoda situación que había vivido con la ofrenda, trayendo a su mente la escena en la que encontró infraganti a los cuatros seres oscuros ultrajando su obsequio. La expresión de horror y sufrimiento de la humana había quedado plasmada en su mente al igual que el gozo y el placer que poseían los cuatro comensales al devorarla aún viva antes de que él mismo interviniera.

			—¡¡Guardias!!— exclamo Blackheart llamando a sus escoltas.

			— ¡Ordene mi señor! —

			— ¡Traigan hasta mi a los dos soldados que se deshicieron del cadáver de la ofrenda! —

			— ¡Inmediatamente señor! —

			— Si es que era un cadáver— murmuro Blackheart por lo bajo mientras que su mirada se teñía de incertidumbre.

			El planeta entero estaba cubierto por una densa nube de tormenta, ni un solo rayo de sol lograba penetrarlo y en un mundo así ya era prácticamente normal navegar con fuertes mareas, aunque la gran mayoría de las embarcaciones de ese momento poseían una gran tecnología que permitía enfrentar cualquier tempestad en el mar. En plena tormenta eterna, un gigantesco buque carguero se abría camino entre las aguas embravecidas, Alba caminaba por los estrechos pasillos metálicos rodeada por todo tipo de caños y tubos, tranquila y serena, la joven se introducía cada vez más en los recónditos rincones del buque hasta llegar a un antiguo cuarto de limpieza en donde una puerta metálica con varios cerrojos resguardaba una carga especial.

			— ¿Alba eres tú? — se escuchó una débil voz masculina detrás de la metálica puerta.

			— Sí, soy yo, ¿Cómo están? —pregunto la joven Del Rio.

			— ¡¡De maravilla!!— se holló una irónica voz femenina bastante fuerte — ¡¿Cómo quieres que estemos?, ya no aguantamos más estar aquí! —

			— ¡Ya cállate Nail, te puede escuchar alguien! —

			—No se preocupen— acoto Alba mientras abría los cerrojos —no hay marineros cercas de aquí, y este fue el único lugar que me dieron para ustedes, agradezcan que por lo menos no tienen custodia, no los ven como una amenaza—

			— ¡¿Encima quieres que te agradezcamos?!— volvió a comentar irónicamente la joven humana.

			—Solo es una forma de decir Nail— respondió Alba abriendo la pesada puerta — ¡Ay por favor, ¿Cómo hacen para respirar esto?!— exclamo la joven Del Rio al percibir el hedor que salía de aquella pequeña habitación.

			—Tapándonos la cara con estos trapos— respondió Camil traspasando el umbral y sacándose unos harapos del rostro que le serbia como mascarilla o barbijo.

			— ¡No es que me queje de la maravillosa atención que estamos recibiendo, pero podrías venir más seguido ¿no?!— acoto Nail.

			—Sé que tardé esta vez en venir, pero los demás tripulantes no me dejan en paz con sus preguntas de cómo los encontré y los capturé, y si no fuera por Albino que interviene en mi mente cada tanto, ya me hubieran descubierto—

			—Está bien, se entiende…, solo trata de venir más seguido, el tacho ya está lleno y en verdad se hace difícil respirar ahí— comentaba Camil mientras llenaba sus pulmones de aire un poco más fresco.

			—Bueno, pásamelo así lo tiro al mar y lo lavo un poco— sugirió Alba.

			—Nail alcánzaselo, si no sube enseguida a cubierta sospecharan— ordeno Camil a su hermana.

			— ¡¿Por qué no se lo alcanzas tú?, yo acabo de salir! — se quejó Nail apoyada en la pared recuperando el aliento.

			—Está bien, dejen, lo sacare yo— se ofreció Alba —Pero deberán volver adentro, no vaya a ser que alguien los vea afuera mientras vacío el balde—

			—No veo la hora de que este viaje termine y poder ir a un árbol a abonarlo tranquila— deseaba Nail mientras que volvía a entrar con su hermano al incomodo cuarto que le habían asignado.

			Una vez más Alba volvió a cerrar la pesada puerta con cerrojos, tomo el balde lleno de excremento y comenzó a caminar por el estrecho pasillo rumbo a la cubierta del barco, varias veces había hecho el mismo camino, por lo que su manera de actuar era muy tranquila y no llamaba la atención de nadie, pero la particular belleza de la chica del rio no podía pasar desapercibida, y los claros ojos de Lord Coner no dejaban de mirarla.

			—Tendrías que contar con un sirviente que haga por ti esos trabajos— aconsejo el brujo.

			—Si, pero tendría que pagarle— respondió Alba algo sorprendida por la aparición de Lord Coner. —La caza furtiva de salvajes no es muy lucrativa que digamos—

			— ¿Y por qué no comienzas tu propio criadero? —

			—No tengo tierras, ni dinero con que comenzar semejante emprendimiento— contesto Alba en tanto desechaba el contenido del balde al mar.

			—Pero alguien como tú podría conseguir lo que quisiera…, podrías ser la mujer de algún hacendado que te ayude a comenzar tu propia empresa—

			—”te cuidado Alba, está tratando de seducirte” — alertaba Albino a la joven dentro de su mente.

			—Soy…, soy alguien a la cual le gusta tener sus cosas por mano propia— contesto Alba a Lord Coner en forma defensiva.

			—Respeto eso…, tienes iniciativa y fuertes convicciones…, y eso te hace más interesante—

			— ¿Qué es lo interesante Lord Coner? —interrumpió una pasajera muy bien vestida, joven y atractiva que se acercó al brujo hacendado sensualmente, en tanto que Alba terminaba de lavar el balde que aun olía muy mal —Lo busque por todos lados Lord Coner, hasta que escuche su vos que provenía de aquí fuera, ¿Qué era lo interesante si se puede saber? — pregunto la pasajera.

			—Nada Kristin, solo le pregunte a nuestra amiga la cazadora como era su vida, y me resulto “interesante”, de ahí proviene lo que usted escucho mi querida— respondió el brujo tratando de no quedar en evidencia son respecto a sus sentimientos.

			— ¿Y “nuestra amiga”, tiene nombre, o solo tendremos que llamarla “la cazadora…, lava-baldes”? — pregunto Kristin hiriente e irónicamente.

			—Alba Del Rio… ¿y usted es…? — respondió Alba mientras se incorporaba con el balde ya limpio.

			—Ella es la señorita Kristin Cuttler— respondió Lord Coner al darse cuenta que entre las dos jóvenes comenzaba a ver un cierto malestar mutuo — Dueña de uno de los criaderos más importantes de Luna Negra—

			—Favor que usted me hace Lord Coner, viniendo de usted esas palabras son un alago, lo buscaba para que cenáramos juntos y pudiéramos hablar de negocios, y por qué no, de otros menesteres— acoto Kristin mientras se aferraba al brazo del brujo.

			—Si, porque no, el aire salino me abrió el apetito, después me gustaría continuar con nuestra charla señorita Del Rio— comento Lord Coner mientras que la joven que lo acompañaba miraba fijamente a Alba.

			—En otro momento será Lord Coner— respondió Alba tranquila en tanto que la pareja ingresaba a las instalaciones del buque.

			—” Esa bruja intento penetrar en tu mente Alba” — comento Albino.

			—” Si, lo sé, pero yo logre penetrar en el de ella, cree que soy una amenaza para sus planes” —

			—” Solo apeguémonos al plan y trata de no intimar con el” — aconsejo el humano dentro de la mente de Alba.

			Con el balde vacío y limpio, la joven Del Rio volvió rumbo al interior del buque a caminar otra vez por el estrecho pasillo lleno de tubos hasta donde se encontraban los dos hermanos.

			Todo tipo de festejos y celebraciones se acontecían en Luna Negra y en los alrededores del castillo de Blackheart, mientras que, en su interior, los dos guardias que había mandado a llamar el brujo supremo ya se habían hecho presente ante él.

			— ¿Nos mandó a llamar mi señor? —

			—Así es, quiero hacerles una consulta, ¿se acuerdan de la ofrenda humana que les mande a desechar? —

			— ¿La ofrenda de Valerius? — indago uno de los subalternos.

			—Si, la misma, ¿Qué fin le dieron? —

			—Solo hicimos lo que usted nos pidió mi señor, nos deshicimos de ella en el tubo número catorce —

			— ¿Y a que ciénaga desemboca ese tubo? —

			—En una de las ultimas señor, cerca del bosque—

			—Está bien, pueden retirarse— ordeno Blackheart, mientras que los guardias obedecían con cierta curiosidad en sus ojos, al llamarle la atención las preguntas de su amo.

			Blackheart se quedó pensando en su trono hasta que imprevistamente y sin que lo vea nadie se desvaneció en el aire sin dejar rastro alguno.

		

	
		
			Extraña flor.

			Con el mar embravecido, y olas gigantes con las cuales cualquiera daría por sentado que no existiera embarcación que no se hundiera, pero este buque no, su diseño y tecnología se burlaban de las inclemencias del tiempo y aunque su finalidad era el transporte de bienes y productos, sus instalaciones para los pasajeros y tripulación podían compararse con cualquier crucero de lujo. Alba jamás había visto tal bello espectáculo visual, el salón principal se adornaba con oro, plata y cristal, cuadros de hechiceros y brujos se exhibían en los extensos y majestuosos corredores, la magia y lo sobrenatural tampoco faltaba ya que los corredores se iluminaban con estrechos ríos brillantes que fluían por encima de las personas. Maravillada por lo que veía Alba no logro resistir la tentación de estirar su mano para acariciar el agua cristalina que corría por encima de ella, la sensación de sentir sus dedos mojarse en esa agua luminosa le había hecho perder el sentido de la ubicación y del personaje que debía mostrar ante los demás.

			— ¡” ¡Alba, vuelve en si”! — le ordeno Albino a la joven distraída. Enseguida Alba se da cuenta de su proceder y cuando se percata de su situación se da cuenta de que había varios brujos y hechiceros que la miraban extrañados ya que para ellos era más que normal ese tipo de iluminación. Alba respiro profundo, seco sus dedos en los harapos que vestía y camino ligero tratando de escapar de aquella vergonzosa actuación.

			Aun avergonzada por lo anterior ocurrido, la joven Del Rio llega a su camarote, se quita el sobretodo negro del difunto Albino y se tira en la cama intentando apaciguar su vergüenza.

			—”Actitudes así pueden revelar quien realmente eres Alba”—

			—Si, lo sé, pero era la primera vez en mi vida que veía algo bello en este mundo de horror—

			—” Entiendo esa postura, pero en el futuro deberás controlar tus asombros, sea lo que sea deberás aparentar de que, para ti en lo más normal del mundo, aunque sea de horror” — aconsejo Albino.

			—Ya quiero llegar a Alma Eclipse, desde ahí buscaremos un camino que no sea tan transitado y caminar más tranquilos— anhelaba Alba mientras miraba el techo de su camarote.

			Lentamente sus parpados se les iban cerrando agotados de tanta tención acumulado por los sucesos que la habían llevado hasta aquella situación, el silencio y la paz se habían prolongado hasta el momento que se escuchó unos suaves golpes en su puerta, extrañada y curiosa Alba se acercó a la misma y sin abrir pregunto quién era.

			— ¿Quién es? — pregunto Alba casi en un susurro en tanto apoyaba su oído en la madera de la puerta.

			—Disculpe señorita Del Rio, soy sirviente de Lord Coner y mi señor me pidió que le entregara un presente— respondió el visitante.

			—Dígale que es muy amable, pero que no lo voy a recibir— respondió Alba aun con la puerta cerrada.

			—Por favor señorita, no quiero ser impertinente, pero Lord Coner no aceptara una negativa como respuesta, y yo tendré que soportar su cólera— explicaba el sirviente en un tono triste.

			—” Veamos que es” — aconsejo Albino a la joven que abrió la puerta tímidamente.

			—Gracias por atender señorita Del Rio, tenga esto es para usted— en ese instante el sirviente de Lord Coner le entrego a Alba una caja mediana de color violeta oscuro y en cuando ésta la obtuvo entre sus manos el sirviente se despidió de ella con una reverencia perdiéndose luego entre los múltiples pasillos del buque.

			La puerta del camarote se volvió a cerrar en tanto que Alba dejo aquella caja sobre una mesa y dando un paso hacia atrás se la quedo viendo como sospechando de ella.

			— ¿Estará embrujada? — se preguntaba la joven.

			—” Todo en este mundo esta embrujado o hechizado desde hace años…, mil para ser exacto” — la corrigió Albino en un todo desganado.

			—Admito que me gana la curiosidad— confeso la joven.

			—” Lo sé, estoy dentro de ti…, ¿recuerdas?” —

			De repente y tan rápido como pudo, Alba tomo la caja y la abrió violentamente y sin siquiera ver que había en su interior lo volvió a depositar en la mesa casi arrojándola. La caja había caído de costado con la tapa abierta y de su interior una hermosa rosa azul salió a la luz.

			— Pero, ¿qué es eso? — se preguntó Alba ya que nunca había visto una rosa o flor alguna.

			—” Es una rosa…, y de ese color aun en este mundo es raro de encontrar o hacer” — respondió Albino.

			—Es muy bella— alago a la flor la joven mientras que iba acercando su mano a la rosa.

			—” Mejor no lo hagas Alba, esto sí podría tener algún tipo de magia” —

			La joven retrae su mano y cambia su mirada hacia la rosa comenzando a sospechar de su belleza.

			—Entonces la dejare, así como esta, sino le hago nada quizás tampoco me lo haga a mí., mejor me voy a darle algo de comer a los hermanos, esos sí que me pueden hacer algo malo— bromeo la joven tratando de distender el tenso momento vivido. Una vez más Alba se vuelve a abrigar con el sobretodo de Albino y sale del camarote encarando el nuevo y hostil mundo.

			El territorio de Luna Negra abarcaba todo lo que antes era el continente europeo, a pesar de que Blackheart fue iniciador y fundador de la hermandad de las Cuatro Lunas, él solo tomo para sí el territorio más pequeño, pero aun así Luna Negra se caracterizaba no solo por su población de brujos, hechiceros y magos oscuros, sino por la perfecta armonía entre lo antiguo y lo moderno, la magia y la tecnología, la elegancia y lo grotesco. Pero ahora todo esto se veía opacado debido a los festejos que aún seguían como si recién se hubieran iniciado y aprovechándose del júbilo del momento el propio Blackheart se había hecho presente en una de sus alejadas ciénagas solitarias repleta de cadáveres humanos que se apilaban de a cientos debido a las celebraciones. Usando su levitación Blackheart volaba por encima de los cuerpos como buscando algo o a alguien hasta que llago a las orillas de aquel pantano de sangre.

			Una vez más sus pies tocaron el suelo y tal como lo hacía cuando flotaba, empezó a caminar muy tranquilo por el fango, otra vez buscando algo o a alguien.

			Su paseo no había durado mucho y la maleza removida junto a algunas ramas quebradas, le dio la pauta al brujo supremo de que algo había pasado ahí, en el lodo cercano al pantano había indicios de pisadas y la tierra removida indicaba que algo se había arrastrado hasta el tétrico bosque lindero al pantano. La curiosidad de Blackheart aumentaba al igual que sus sospechas, pero para confirmarlo debía indagar aún más, por lo que se internó en el bosque volviendo a usar su levitación.

		

	
		
			
Una mágica propuesta indecente.

			La conmemoración por los primeros mil años de conquista de las Cuatro Lunas no solo se festejaba en tierra, dentro del buque los pasajeros dueños de las haciendas de humanos más importantes de Luna Negra pasaban su estadía en el navío de celebración en celebración, en tanto que Alba trataba de pasar desapercibida ante todos ellos, tal como lo haría un pequeño roedor, la joven Del Rio caminaba cerca de las paredes y refugiándose en cualquier sombra tenue que encontrara. Desplazándose de esa manera Alba llego hasta una de las cocinas, por decirlo de algún modo, ya que en esos lugares se preparaban a los humanos para su consumo, amarrados a una camilla boca arriba para facilitar la extracción de su alma.

			—Disculpe, vengo por el alimento para los humanos que tengo encerrados— comento Alba a uno de los trabajadores mientras este ajustaba unas correas de cuero grueso en los cuatro miembros de una desdichada mujer.

			—Ah sí, ahora te lo alcanzo, la verdad que comen mucho esos salvajes tuyos eh— acoto el brujo mientras que con telequinesis extraía un pote de metal de una alacena cercana, éste voló hasta las manos de Alba mientras que la joven observaba el grotesco panorama frente a ella, gritos, gemidos y alaridos de piedad se mezclaban con la música agradable de uno de los grandes salones de fiesta en donde luego eran llevados esos humanos para ser masacrados por hechiceros hambrientos de almas.

			— ¿Te da hambre ver tanta comida toda junta verdad? —le pregunto el mismo brujo que con magia le había alcanzado el pote de metal —Si quieres después de que alimentes a tus humanos te invito a tomar un par de almas adolescentes que me reserve en la cámara del fondo—

			—No, gracias— rechazo Alba la invitación —pensaba unirme al festín con los demás pasajeros—

			—Si cambias de opinión ya sabes dónde encontrarme— volvió a insistir el brujo en tanto que la joven Del Rio se alejaba con el pote de meta entre sus brazos dejando aquella especie de cocina.

			La gente ya se estaba acostumbrando a ver a Alba yendo y viniendo por el buque, por lo que ya nadie le importaba lo que ella hacía, o casi nadie. En la cubierta del barco seguía cayendo agua de tormenta y Alba aceleraba el paso para no mojarse mucho sin notar que la señorita Cuttler salía de uno de los tantos establos que poseía el gran barco y en donde ésta bruja contenía a su ganado de humanos.

			Enseguida la bella bruja hacendada vio a Alba con paso acelerado y resguardando algo entre sus brazos, en ese instante Kristin utiliza un hechizo que repelía el agua de lluvia a su alrededor como si fuera un paraguas invisible y antes de que Alba descendiera por una escalera en donde se encontraba el túnel de caños infinitos, ésta la freno.

			— ¡Hola querida! — saludo con cierto sarcasmo Kristin a la joven la cual se frenó de golpe y sorprendida.

			—Hola señorita…, ¿Cuttler, ¿verdad? — respondió Alba tímidamente

			—Así es, veo que tiene buena memoria para los apellidos, lástima que no sea así para los hechizos—

			—Disculpe, pero no la entiendo—

			—Quiero decir que una bruja o hechicera que se respete utilizaría el “Nolite Pluvia” para no mojarse con una tormenta así— recalco Kristin.

			—Es que me gusta sentir el agua de lluvia en mi rostro—

			—Y si tanto le gusta ¿Por qué corría? — indago la señorita Cuttler acercándose más a Alba.

			—Es que no quiero que se moje el alimento que llevo a mis humanos— contesto astutamente la joven Del Rio mientras que descubría el pote de metal que llevaba debajo de su sobretodo.

			—Ese alimento es de alta calidad, yo misma se lo doy a mi ganado…, ¿ese pote le fue otorgado por Lord Coner verdad? —

			—No él personalmente…, uno de sus sirvientes me dijo que podía disponer de estos en sus reservas—

			—Me resultan interesantes tus humanos, ¿no te importaría si te acompaño? —

			—” No dejes que valla contigo Alba, si se acerca mucho a los hermanos ella podrá leerles la mente con facilidad y estaremos perdidos” — alerto Albino a la joven.

			—No es necesario, no se moleste— contesta Alba titubeando.

			—Insisto querida— reitero Kristin sus intenciones mientras que prepotentemente se acercó a la escalera para bajar junto con Alba.

			— ¡Pero qué suerte tengo! — se escuchó la voz de Lord Coner — Encontrarme a solas con las dos hechiceras más hermosas del barco—

			—Oh mi señor, no había notado su presencia— exclamo Kristin sorprendida por la repentina aparición de Lord Coner.

			—Solo notan mi presencia aquellos que yo quiero que la noten mi querida, veo que también acepto mi alimento para humanos— se dirigió Lord Coner a Alba mencionando el pote de metal.

			—Si, fue usted muy amable, la verdad que no tenía como hacerlo— agradeció Alba.

			—Perdón, ¿pero escuche la palabra “también” ?, ¿Qué más acepto? — pregunto Kristin mientras que en su voz se empezaba a escuchar un tono hostil.

			—La señorita Del Rio me acepto una Rosa Danubio que le envié—

			— ¿Recibiste una Rosa Danubio de parte de Lord Coner? — pregunto Kristin bordeando la envidia.

			—Si— contesto Alba con incertidumbre en tanto que seguía mojándose bajo la lluvia— ¿Eso es bueno o mal? — pregunto la joven Del Rio algo desconcertada.

			— A mí nunca nadie me regalo una Rosa Danubio, así que considérate afortunada— le explico Kristin a la Joven muy resentida.

			—No te Preocupes Kristin, después cuando lleguemos a Alma Eclipse te regalare una igual a la que le di a la señorita— comento Lord Coner tratando de consolar a la hechicera que claramente se veía que estaba a punto de sufrir un ataque de celos.

			— ¡Ya no es necesario Lord Coner…, lo veo luego en el salón principal para cenar— acoto Kristin ofendida — ¡Y con respecto a tus humanos, ya habrá oportunidad de conocerlos, tarde o temprano tendrás que bajar del barco con ellos— advirtió la señorita Cuttler a Alba con un tono amenazante mientras se alejaba de las escaleras con rumbo a los grandes salones del buque!

			—Me parece que la señorita Kristin se ofendió con su comentario Lord Coner— opino Alba.

			—Ya se le va a pasar, aún sigue siendo una niña caprichosa, siempre lo tuvo todo—

			—Todo no, parece que le falto una de esas rosas que usted me envió—

			—Así parece… ¿de verdad nunca escucho de las Rosas Danubio? — pregunto Lord Coner llamándole la atención la ignorancia de la joven aun empapada.

			— A pesar de que he recorrido el mundo buscando salvajes, nunca la escuche nombrar— respondió mintiendo Alba ayudada por el alma del humano que llevaba en su interior.

			—Entiendo, el mundo de los cazadores debe ser muy hostil—

			—Si, Algo así…, ahora discúlpeme, pero quiero llevarle este alimento a mis humanos, deben estar hambrientos y quiero que lleguen a Alma Eclipse en buen estado— agrego Alba mientras bajaba las escaleras y escapaba de la lluvia incesante.

			— ¡Espere señorita, quiero decirle algo! — dijo Lord Coner deteniendo el descenso de la joven.

			— Sea breve por favor señor—

			— Solo le diré algo con respecto a la Rosa…, dentro de algunas horas se dará un baile tradicional en el quinto salón del buque, quiero que asista—

			—No quiero ser descortés o desagradecida, y mire cómo visto, ¿usted cree que podré presentarme con estos harapos?, le agradezco, pero no—

			— Para eso es lo que le envié—

			— No le entiendo— respondió Alba más desconcertada que antes.

			— A esa Rosa Danubio le debe de dar un beso estando usted completamente desnuda…, la sorpresa aparecerá enseguida…, la estaré esperando— apenas termino de dar a conocer el fin de la Rosa, el apuesto Hechicero se alejó de ella sin mucha prisa. Anonada por la invitación y por la finalidad de la Rosa, Alba termino de bajar las escaleras algo sonrojada, internándose una vez más en el pasillo lleno de caños.
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